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RESUMEN
En el marco del desarrollo sostenible algunos territorios rurales han alcanzado ventajas competitivas a partir de la
aplicación del enfoque de desarrollo territorial rural, encontrando en la conformación de redes de cooperación para
la generación, intercambio y aplicación del conocimiento la base para la producción de innovaciones. Este aspecto ha
permitido el aprovechamiento de los recursos, la diversificación del tejido productivo, la capacitación de los recursos
humanos, el fortalecimiento de las relaciones entre los diferentes actores de la sociedad, la solución de problemas y el
emprendimiento de proyectos colectivos. Este estudio analiza los fundamentos teóricos que sustentan la construcción
de redes de cooperación como fundamento del desarrollo territorial rural, con énfasis en el ámbito latinoamericano.
Metodológicamente se realizó una revisión documental en las líneas de investigación sobre desarrollo territorial rural,
redes de innovación y conocimiento. Los referentes teóricos muestran que una adecuada gestión del conocimiento en
los territorios rurales se sustenta en la construcción de redes estratégicamente articuladas entre los diferentes actores
que conforman el territorio, destacando el papel de las universidades, las cuales a partir del cumplimiento de sus
funciones generan el conocimiento que los territorios demandan y garantizan la formación y capacitación de los
recursos humanos. Todo ello implica la creación de sinergias entre los diferentes actores, así como el desarrollo de
investigaciones y procesos de capacitación ajustados a las necesidades y problemas presentes en los territorios. Con
respecto al funcionamiento de las redes se evidencia la necesidad de replantear el rol de las instituciones de educación
superior en el desarrollo territorial, cuyo desempeño como agentes promotores de tales procesos ha sido cuestionado
dada su escasa vinculación con el entorno. Por lo tanto, se plantea la necesidad de reestructurar la forma como se
desempeñan las funciones universitarias, de modo que se promueva su articulación para que la universidad pueda
convertirse realmente en un actor de desarrollo territorial.
Palabras clave: desarrollo territorial, redes de cooperación, gestión del conocimiento, funciones universitarias, América
Latina
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RÉSUMÉ

RESUMO

ABSTRACT
Within the framework of  sustainable development, some rural territories have achieved competitive advantages from
the application of  the rural territorial development approach, finding in the formation of  cooperation networks for
the generation, exchange and application of  knowledge the basis for the production of  innovations. This aspect has
allowed the use of  resources, the diversification of  the productive fabric, the training of  human resources, the
strengthening of  relations between the different actors of  society, the solution of  problems and the undertaking of
collective projects. This study analyzes the theoretical foundations that support the construction of  cooperation
networks as a basis for rural territorial development. Methodologically, a documentary review was carried out in the
lines of  research on rural territorial development, innovation and knowledge networks. The theoretical references
show that adequate management of  knowledge in rural territories is based on the construction of  strategically articulated
networks among the different actors that make up the territory, highlighting the role of  universities, which, through
the fulfillment of  their functions, generate the knowledge that the territories demand and guarantee the education
and training of  human resources. All this implies the creation of  synergies between the different actors, as well as the
development of  research and training processes adjusted to the needs and problems present in the territories. With
respect to the functioning of  the networks, there is a need to rethink the role of  higher education institutions in
territorial development, whose performance as promoters of  such processes has been seriously questioned in the
Region, due to their poor linkage with the environment. Therefore, there is a need to restructure the way in which
university functions are carried out in order to promote their articulation so that the university can truly become an
actor in territorial development.
Key words: Territorial development, cooperation networks, knowledge management, university functions, Latin
America

En el marco del desarrollo sostenible algunos territorios rurales han alcanzado ventajas competitivas a partir de la
aplicación del enfoque de desarrollo territorial rural, encontrando en la conformación de redes de cooperación para
la generación, intercambio y aplicación del conocimiento la base para la producción de innovaciones. Este aspecto ha
permitido el aprovechamiento de los recursos, la diversificación del tejido productivo, la capacitación de los recursos
humanos, el fortalecimiento de las relaciones entre los diferentes actores de la sociedad, la solución de problemas y el
emprendimiento de proyectos colectivos. Este estudio analiza los fundamentos teóricos que sustentan la construcción
de redes de cooperación como fundamento del desarrollo territorial rural, con énfasis en el ámbito latinoamericano.
Metodológicamente se realizó una revisión documental en las líneas de investigación sobre desarrollo territorial rural,
redes de innovación y conocimiento. Los referentes teóricos muestran que una adecuada gestión del conocimiento en
los territorios rurales se sustenta en la construcción de redes estratégicamente articuladas entre los diferentes actores
que conforman el territorio, destacando el papel de las universidades, las cuales a partir del cumplimiento de sus
funciones generan el conocimiento que los territorios demandan y garantizan la formación y capacitación de los
recursos humanos. Todo ello implica la creación de sinergias entre los diferentes actores, así como el desarrollo de
investigaciones y procesos de capacitación ajustados a las necesidades y problemas presentes en los territorios. Con
respecto al funcionamiento de las redes se evidencia la necesidad de replantear el rol de las instituciones de educación
superior en el desarrollo territorial, cuyo desempeño como agentes promotores de tales procesos ha sido cuestionado
dada su escasa vinculación con el entorno. Por lo tanto, se plantea la necesidad de reestructurar la forma como se
desempeñan las funciones universitarias, de modo que se promueva su articulación para que la universidad pueda
convertirse realmente en un actor de desarrollo territorial.
Palabras clave: desarrollo territorial, redes de cooperación, gestión del conocimiento, funciones universitarias, América
Latina

No marco do desenvolvimento sustentável, alguns territórios rurais alcançaram vantagens comparativas a partir da
aplicação do enfoque do desenvolvimento territorial rural, encontrando – na construção de redes de cooperação para
a geração, intercâmbio e aplicação do conhecimento – a base para a produção de inovações. Este aspecto permite o
aproveitamento dos recursos, a diversificação do tecido produtivo, a capacitação dos recursos humanos, o fortalecimento
das relações entre os distintos atores da sociedade, a solução de problemas e o desenvolvimento de projetos coletivos.
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Este estudo analisa os fundamentos teóricos que sustentam a construção de redes de cooperação como fundamento
do desenvolvimento territorial rural. Metodologicamente foi realizada uma revisão documental nas linhas de pesquisa
sobre desenvolvimento territorial rural, redes de inovação e conhecimento. As referências teóricas mostram que uma
adequada gestão do conhecimento nos territórios rurais se sustenta na construção de redes estrategicamente articuladas
entre os diferentes atores que conformam o território, destacando o papel das universidades, as quais, a partir do
cumprimento de suas funções, geram o conhecimento que os territórios demandam e garantem a formação e capacitação
dos recursos humanos. Tudo isso implica a criação de sinergias entre os diferentes atores, assim como o desenvolvimento
de investigações e processos de capacitação ajustados às necessidades e problemas presentes nos territórios. Com
relação ao funcionamento das redes, se evidencia a necessidade de situar o papel das instituições de educação superior
no desenvolvimento territorial, cujo desempenho como agentes promotores de tais processos vem sendo questionado,
face a sua escassa vinculação com o respectivo entorno. Para tanto, propõe-se a necessidade de reestruturar a forma
como as funções universitárias são desempenhadas, de modo promover a devida articulação no sentido de que a
universidade possa converter-se realmente num ator de desenvolvimento territorial.
Palavras-chaves : desenvolvimento territorial, redes de cooperação, gestão do conhecimento, funções universitárias,
América Latina

1. INTRODUCCIÓN
En el contexto del desarrollo sostenible,
algunos países para enfrentar los diversos
desafíos generados en materia de pobreza,
desigualdad, cambio climático, competitividad,
tecnología y seguridad agroalimentaria, han
reestructurado el modelo del desarrollo
económico y social e implementado en los
últimos años el enfoque de desarrollo territorial
como una nueva alternativa que promueve el
bienestar social.

Al nivel rural, Molina (2010) apunta que los
principales desafíos del medio ambiente rural
se precisan en los términos de organización,
lucha contra la pobreza, potencialización de las
capacidades locales, equidad en la distribución
de la tierra, armonización de las políticas
sectoriales y territoriales, sostenibilidad en el
uso de los recursos y formación de recursos
humanos. Los aspectos descritos, han
fomentado la búsqueda de nuevas
aproximaciones para abordar el desarrollo rural,
las cuales en líneas generales incorporan una
visión amplia e integradora del territorio.

En esta dinámica, las evidencias empíricas
y un gran número de investigaciones realizadas
por organizaciones que han aportado con el
análisis de lo rural como el Centro
Latinoamericano para el Desarrollo Rural
(RIMISP), el Instituto Interamericano de
Cooperación para la Agricultura (IICA), la

Comisión Económica para América Latina y
el Caribe (CEPAL), la Organización de las
Naciones Unidas para la Alimentación y la
Agricultura (FAO), entre otras, demuestran que
las estrategias de desarrollo territorial han
resultado eficaces para reducir las desigualdades
generadas por los cambios estructurales
derivados de la globalización. El éxito
alcanzado se fundamenta en la incorporación
de lo territorial como aspecto clave para
abordar de manera articulada las diferentes
dimensiones que conforman un territorio. En
consecuencia, la materialización del objetivo del
desarrollo territorial –i.e., incrementar la calidad
de vida y bienestar de la población–, se
promueve mediante la gestión del
conocimiento en la transformación de la
dinámica productiva local, el cambio
institucional, la sostenibilidad ambiental, el
aprovechamiento de los recursos y la
incorporación de los vínculos urbano-rurales.

Desde esta perspectiva, algunos atores
como Schejtman y Berdegué (2004),
Alburquerque (2004, 2008, 2013, 2014, 2015),
Boisier (1999, 2002, 2004), Echeverri, Portilla,
Rodríguez y Sepúlveda (2003), Sepúlveda y
Duncan (2008), Chiriboga (2010), Torrens
(2019), así como Buitelaar, Echeverri, Silva y
Riffo (2015), destacan el papel de las redes de
concertación y cooperación entre los diferentes
actores que conforman el territorio en la



20

AGROALIMENTARIA. Vol. 28, Nº 54; enero-junio 2022

López Pérez, María Isolina y García, Lobo, Ligia Nathalie  (17-34)

formulación e implementación de propuestas
colectivas de desarrollo. En tal sentido, las redes
constituidas por dinámicas de interacción en
el territorio son un elemento determinante para
impulsar un proceso de desarrollo territorial.
Estas, permiten aumentar el sentido de
confianza y responsabilidad entre los actores
con presencia activa en todas las dimensiones
del territorio, constituyendo una base
importante para la acción colectiva que puede
influir decisivamente en los procesos de
desarrollo (Caravaca y González, 2009).

Por el significado que adquieren las redes
en la puesta en marcha de los programas de
desarrollo territorial, este estudio analiza el
papel de las redes de cooperación en la
generación de conocimiento para el desarrollo
territorial rural. Metodológicamente se adoptó
un diseño documental basado en la revisión de
literatura en las líneas de investigación sobre
desarrollo territorial rural, redes de
cooperación, innovación y conocimiento.

El artículo se estructuró en tres secciones.
La primera analiza el papel de las redes de
cooperación en el fomento del desarrollo
territorial. En la segunda se examina el rol de
estas redes en la generación del conocimiento
que demanda el desarrollo territorial.
Finalmente se exponen las conclusiones.

2. LAS REDES DE COOPERACIÓN EN EL
DESARROLLO TERRITORIAL
Los objetivos planteados en la Agenda 2030
del desarrollo sostenible de Naciones Unidas
(2015) han fundamentado la restructuración de
los modelos de desarrollo implementados en
los diversos países. Al nivel rural, el enfoque
del desarrollo territorial ha resultado exitoso
pues sus políticas, además de articularse sobre
las dimensiones de la sostenibilidad que abarcan
lo económico, social y ambiental, incorporan
también lo físico, institucional, tecnológico,
cultural y político.

Alburquerque (2014) señala que a partir de
esta nueva política de desarrollo se ha
construido una nueva conceptualización para
el desarrollo desde el territorio, caracterizada
por los siguientes rasgos:

• La participación de las diferentes
instancias territoriales que convergen en la
definición de las políticas de desarrollo

(ámbitos global, estatal, regional, provincial y
local).

• La presencia de los diferentes actores
territoriales, incluyendo los distintos niveles de
gobierno, las empresas, el sector de
conocimiento y el conjunto de la sociedad civil.

• La consideración de las necesidades de
los territorios, otorgando diversidad de
respuestas, trayectorias y marco institucional.

• La importancia de la movilización de los
recursos locales y el fortalecimiento de las
capacidades territoriales.

• La sostenibilidad como base de nuevas
formas de producción y consumo
responsables; y,

• La visión de una innovación integradora,
que trasciende los ámbitos tecnológico y
empresarial, para incluir las innovaciones
ambientales, sociales, laborales, institucionales,
de gestión y organizativas.

Dentro de este enfoque del desarrollo el
territorio tiene un papel estratégico, como
espacio donde se entretejen de manera
articulada un conjunto de redes de cooperación
entre los diferentes actores, que hacen posible
el desarrollo en sus distintas dimensiones
(económica, social, cultural, ambiental, política,
cognitiva e institucional). En este sentido, la
comprensión de la manera como los actores
locales se interrelacionan para aprovechar las
potencialidades de los territorios, transformar
su estructura productiva, elevar su
productividad y competitividad, generar
mecanismos institucionales para abordar los
problemas comunes, diseñar las estrategias de
gobernanza y emprender proyectos de
desarrollo comunes es determinante para la
materialización del desarrollo territorial. De
hecho, el análisis de las experiencias en
desarrollo territorial muestra las prácticas de
algunos territorios innovadores que, sobre la
base de la concertación y cooperación entre
los actores, han creado un sistema de redes que
ha favorecido el diseño e implementación de
políticas y estrategias para impulsar de manera
competitiva su desarrollo en el contexto de la
globalización.

 Al respecto Caravaca y González (2009, p.
2) reconocen que las redes de cooperación
funcionan «como nuevas formas de
organización y articulación territorial,
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generándose un espacio abstracto de flujos, que
se convierte en la forma espacial dominante
de articulación del poder y en referente central
de las interpretaciones sobre las dinámicas
territoriales». Por su parte, Huggins y
Thompson (2014) agregan que el crecimiento
de las regiones es el resultado de crear valor
agregado a través de los flujos de conocimiento
entre organizaciones dentro y entre las regiones.

Este último aspecto convierte a las redes
de acceso al conocimiento en una inversión que
debe incorporarse dentro de los modelos de
crecimiento territorial. De allí que en la
actualidad dentro del enfoque del desarrollo
territorial la participación de los actores locales
(municipios, gobierno regional), así como de
las organizaciones de trabajadores, el sector de
conocimiento (universidades, institutos de
capacitación técnica y profesional, programas
de asistencia técnica, entre otros) y el conjunto
de la sociedad civil en general adquieren un rol
protagónico en el proceso. En consecuencia,
la conformación de redes e interacciones entre
los actores mencionados resulta un factor clave
para la discusión y definición de estrategias,
políticas y programas de desarrollo territorial
(Alburquerque, 2014).

De manera general, Sebastián (2000) define
las redes de cooperación como una asociación
de personas, construidas sobre la base de la
participación y el esfuerzo conjunto para el
logro de objetivos comunes. Así mismo, el
autor destaca que para su conformación se
requiere: i) la existencia de asociados (actores
o nodos); ii) la unidad con el propósito de
sumar esfuerzos para el logro de objetivos
comunes; iii) la complementación de las
capacidades de los actores; iv) la sinergia en las
interrelaciones establecidas por los actores; y,
v) la creación de una estructura horizontal
basado en la coparticipación, colaboración y
corresponsabilidad de los actores involucrados
en un plan de acción común.

Al respecto, Madoery (2007) expresa que
las redes no solamente se conforman a partir
de asociaciones de personas, sino que también
se constituyen por grupos informales o
sistemas de relaciones entre organizaciones o
personas, que establecen acuerdos tácitos o
expresos. Adicionalmente el autor afirma que
en general las redes tienen como propósito

hacer circular la información, intercambiar
servicios y facilitar el apoyo en la toma de
decisiones de las organizaciones, que están
siempre orientadas hacia la acción.

Otra postura se encuentra en la posición
de Caravaca y González (2009), quienes
consideran a las redes como parte del capital
social4. Estas se construyen en los territorios y
se conciben en los términos de capital
relacional. Los autores precisan su contribución
al desarrollo territorial en los siguientes
términos: i) aumentan el sentido de confianza
y responsabilidad entre los actores que poseen
un liderazgo activo en los distintos ámbitos del
territorio; y, ii) construyen las bases para
emprender acciones colectivas, determinantes
para impulsar los procesos de desarrollo. De
este modo, la capacidad de los actores locales
para aprovechar su proximidad física, construir
puentes y relaciones entre ellos –tanto formales
como informales– se ha convertido en una
pieza fundamental de las estrategias de
desarrollo territorial.

Chiriboga (2010), basado en el análisis de
los cambios institucionales implementados
en los territorios al nivel rural para fomentar
un proceso de desarrollo más equitativo,
aborda las redes como un mecanismo
institucional orientado a conformar alianzas
sociales e innovadoras, con capacidad y
disponibilidad para construir instituciones
que generen un marco de incentivos y
restricciones, que favorezcan la creación de
círculos virtuosos localizados de crecimiento
económico, inclusión social y sustentabilidad
ambiental .  Estos promueven una
distribución y un uso más adecuado de los

4 Buciega y Esparcia (2013) se refieren al capital social
como los recursos que se pueden obtener a través de la
construcción de determinadas formas de relaciones
sociales. Como consecuencia de pertenecer a alguna red,
los actores –ya sea de manera individual o grupal– pueden
acceder a recursos a los que, en ausencia de la red, no
podrían acceder o les resultaría mucho más costoso. Se
entiende acá por recursos las obligaciones de reciprocidad,
normas y sanciones, el acceso a la información y la
reducción de los costos de transacción. Todos ellos
pudieran originar compromiso, responsabilidad,
confianza, mayor democracia, innovación y acción
colectiva.
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activos que «optimizan» las probabilidades de
efectos ganar-ganar.

En un estudio posterior Berdegué et al.
(2011) sostienen que la creación de coaliciones
sociales o alianzas se gestan y consolidan a
partir de las interacciones de los actores con
los siguientes factores: i) la estructura agraria y
el capital natural; ii) los mercados; iii) las
dinámicas productivas; iv) las ciudades
vinculadas con los territorios; y, v) la inversión
pública.

Basándose en la jerarquía que ejercen los
actores en las redes, Seibane et al. (2014) señalan
que la concepción de red se asocia
frecuentemente con el concepto de centralidad.
Los autores afirman que en las redes no es
posible considerar jerarquías absolutas e
introduce el concepto de heterarquía en las
relaciones, para denotar la existencia de
jerarquías relativas. Para los autores el concepto
de heterarquía permite que los participantes de
una red asuman posiciones de jerarquía ante
diversas situaciones, pero no de manera única
e indefinida, sino de forma relativa y en una
situación concreta que determina una
posibilidad de acción a través del conocimiento
que fundamenta el protagonismo de un actor
o de un conjunto de actores.

Sobre este aspecto, Arze, González, Padilla
y Samper (2017) abordan la red social como
un mecanismo que permite a los individuos o
grupos –sobre la base de los intereses
comunes– crear y consolidar diferentes tipos
de relaciones recurrentes. Los autores destacan
que las redes: i) pueden ser de apoyo,
colaboración, control, influencia e intercambio,
entre otras; ii) se construyen tanto para enlazar
a individuos, grupos, redes, movimientos,
organizaciones o instituciones; iii) inciden o
intervienen en la toma de decisiones; iv)
interconectan a distintos actores ya sean
sociales o institucionales; v) se vinculan con
varias instituciones, tanto públicas como
privadas; y, vi) usualmente tienen «nodos» que
pueden ser individuos, grupos, organizaciones,
instituciones o incluso redes menores, a través
de los cuales se interconectan aquellos actores
que no tienen relación directa entre sí. Estos
nodos son importantes tanto para el flujo de
información al interior de la red, como para
movilizar a las personas individuales, actores

sociales o institucionales, y subredes
participantes en la red principal.

En este contexto, Caravaca, González y
Silva (2005) destacan que los vínculos que
impulsan a los actores para integrarse a una
red, se sustentan en la proximidad geográfica y
cultural, en la existencia de un clima de
confianza mutua, así como en el desarrollo de
sentimientos de identidad colectiva. Dada las
características de los vínculos, esta forma de
articulación tiene principalmente una naturaleza
endógena. Sin embargo, esto no representa un
obstáculo para que desde las instancias
supralocales se pueda promover el
establecimiento de relaciones entre los agentes
participantes en un sistema económico local y
su integración en redes externas. En tal sentido,
cabe mencionar que, en la aplicación de las
políticas de desarrollo con enfoque territorial
en el campo empírico, se evidencia la
construcción de una gran variedad de redes
tanto de carácter formal como informal en
todas las dimensiones–económica, política,
social, cognitiva, institucional, ambiental,
cultural– del territorio.

De acuerdo con Caravaca y González
(2009), los estudios sobre las redes territoriales
han dado origen a diferentes propuestas
relacionadas con las clasificaciones y tipologías
de redes socioeconómicas locales, las cuales
convergen en indicar la existencia de dos tipos
básicos de redes: las empresariales y las
socioinstitucionales. Las empresariales surgen
de manera espontánea a partir de un
reagrupamiento de empresas locales en torno
a una serie de proyectos comunes, generalmente
de naturaleza económica. En ellas las relaciones
se materializan por medio de contratos o
acuerdos que en ocasiones constituyen el
soporte de los procesos de cooperación y
aprendizaje colectivo. Las socioinstitucionales
–por su parte–están compuestas por
instituciones, organizaciones económicas,
centros de transferencia tecnológica,
organizaciones de formación y todos aquellos
representantes de la sociedad civil que
participan de manera activa en el
fortalecimiento de actuaciones colectivas
emprendidas por las empresas, así como en el
impulso del desarrollo en los territorios
(Caravaca y González, 2009).
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Los argumentos expuestos demuestran el
papel de las redes de cooperación en la
promoción del desarrollo de los territorios.
Estas se gestan a partir de un objetivo común
asociado con el mejoramiento del bienestar
económico y social de la población. Al mismo
tiempo tienen una estructura flexible que facilita
la concertación y cooperación entre los actores
locales y promueven el establecimiento de
relaciones de reciprocidad y confianza para la
gestión de las estrategias de desarrollo que
resulten más adecuadas en función de las
características y dinámicas del territorio, entre
otros aspectos.

3. LAS REDES DE COOPERACIÓN EN LA
GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO
Como un mecanismo para impulsar la
transformación y competitividad de la
estructura productiva, los actores han
construido en torno al tejido empresarial,
estructuras en forma de red (transaccionales,
de cooperación, de innovación, de
conocimiento), que han derivado en la
consolidación de entornos sociales, con
capacidad de promover el crecimiento
económico y social.

Estas nuevas formas de asociación y
colaboración entre las empresas, no se
fundamentan solamente en la proximidad
geográfica, pues actualmente también se
consideran otros aspectos que resultan clave
para el desarrollo de los territorios como el
intercambio de conocimientos y experiencias,
el fortalecimiento de algunos procesos
estratégicos como la investigación y el
desarrollo tecnológico, las ventas, el marketing
y los procesos de gestión (Septtembre, 2010).

El Manual de Cooperación Empresarial
(Andalucía Emprende, 2015) expone que esta
forma de organización –más que una
asociación de empresas– es un proceso en el
cual las organizaciones intercambian y
comparten capacidades y experiencia, con el
objetivo de generar ventajas que
individualmente no podrían alcanzar. En esta
dinámica las redes empresariales o redes
productivas locales se identifican por su gran
protagonismo en la mejora y competitividad
de los territorios. De allí que su interés

(…) radica en el reconocimiento
generalizado de los beneficios que se derivan
de las mismas, dado que la existencia de
relaciones de cooperación propicia una
reducción de los costes de transacción
interempresarial, el acceso a experiencias y
conocimientos, el desarrollo de procesos de
aprendizaje colectivo, el logro de nuevas
soluciones a los problemas y la reducción
de los riesgos de la innovación (Caravaca,
González y Silva, 2005, p. 12).

Al respecto Madoery (2007) plantea que esta
forma de organización en red permite a las
empresas –además de obtener como ventaja la
reducción de los costos de transacción–
encontrar economías externas e internas de
escala en la producción, en la investigación, así
como en el desarrollo de productos a través de
los procesos de diferenciación de la producción.
En esta orientación, las redes de cooperación
se articulan en el territorio, configurado como
el ámbito donde

Se entretejen relaciones variadas de
cooperación entre las empresas, clientes y
proveedores, y entre ellos con centros de
formación, capacitación e investigación. Las
empresas adquieren ventaja competitiva y
la sostienen a lo largo del tiempo, cuando la
organización y el funcionamiento del
territorio donde se localizan permiten y
favorecen la acumulación e interrelación
más rápida de activos y destrezas
especializados, facilitan una mejor
información y percepción permanente de las
señales del mercado, presionan a las empresas
para innovar e invertir y estimulan la dinámica
empresarial (Madoery, 2007, p. 18).

Dini (2010) resume las ventajas de trabajar
de manera articulada en una red en los
siguientes aspectos:

• Consolidación de economías de escala,
como consecuencia de la reducción de los
costos medios generados con el incremento de
los volúmenes de producción.

• Reducción de los costos generados por
la compra de materias primas e insumos en
grandes cantidades.

• Acceso a mercados que demandan
mayor volumen de productos tales como
supermercados o mercados de exportación.
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• Actualización y uso eficiente de
tecnología de alta productividad.

• Aumento del poder de negociación con
clientes y proveedores, promoviendo mejores
precios o condiciones más favorables de
entrega y plazos de pago de los insumos.

• Incremento de la capacidad de
aprendizaje.

Entre las formas organizativas
empresariales en redes, empíricamente se
identifican la experiencia de los clústeres, las
cadenas productivas, las redes de innovación y
tecnología, así como los distritos industriales.
Tales experiencias se caracterizan
fundamentalmente porque las empresas no
compiten en forma aislada, sino que lo hacen
de manera integrada a una red conformada por
otras empresas e instituciones para obtener
ciertas ventajas.

Sobre este aspecto Méndez, Michelini y
Romeiro (2006), al analizar los territorios
rurales y ciudades intermedias organizadas
mediante estructuras de redes conformadas por
pequeñas empresas locales, plantean que estas
se gestan alrededor de una cadena productiva,
un clúster o una filière de un determinado sector
de la economía. Estos tipos de organizaciones
se caracterizan por las relaciones no jerárquicas
–horizontales–, así como por la división interna
del trabajo. En este sentido, en el campo
empírico los autores identificaron como
principal ventaja competitiva de las
organizaciones descritas su «capacidad para
intensificar la transferencia de conocimientos
e innovaciones entre las firmas» (p. 388).

En el escenario descrito y en el marco de
las sociedades del conocimiento, donde el
conocimiento científico y tácito tienen un rol
estratégico como factor de desarrollo, las redes
socioinstitucionales de colaboración para la
gestión de conocimiento resultan
determinantes para la transformación y
diversificación de la estructura productiva,
social, organizacional y política de los territorios
rurales. Esto es debido a que su adecuada
gestión ha permitido la introducción de
innovaciones, así como la trasmisión e
intercambio de información y conocimiento.

La evidencia empírica demuestra que los
estudios relacionados con la información para
la innovación enfatizan en la importancia de

las interacciones sociales en la creación de
conocimiento específico (Ojeda y Puga, 2010).
Esto ha permitido que algunos territorios se
inserten de manera competitiva en las
dinámicas del desarrollo y la globalización,
constituyendo un referente para la
implementación de políticas acertadas de
desarrollo.

Al respecto, Caravaca, González y Silva
(2003) sostienen que gran parte de las
investigaciones orientadas a estudiar las
transformaciones socioeconómicas y
territoriales experimentadas por algunos
territorios «incorpora como referentes
centrales a los procesos de innovación y al
espacio de interacción conformado por flujos
y redes» (p. 104).

Los autores también refirman que los
procesos de innovación territorial, no se
centran solamente en la introducción de
innovaciones empresariales de carácter
tecnológico, ni en la concepción del territorio
como mero soporte o escenario en el que
discurren los acontecimientos. La razón es que
la innovación se concibe como un proceso
amplio donde la predisposición de los actores
del territorio para incorporar conocimiento es
lo que «permitir utilizar racionalmente los
recursos patrimoniales existentes en cada
ámbito (físico-ambientales, humanos,
económicos, sociales, culturales). Así, la
innovación «(…) es capaz de crear un entorno
que propicia el desarrollo» (Caravaca, González
y Silva, 2003, p. 104).

De lo expuesto se deriva que las
innovaciones introducidas en los territorios
provienen de los vínculos que las empresas
y los diferentes actores del desarrollo han
creado con organizaciones especializadas
para fomentar la generación de
conocimiento y la formación de capital
humano. Tal como lo plantean Vega y Rojo
(2010), en este caso

La innovación es el resultado de un proceso
complejo e interactivo en el que intervienen
tecnologías, formaciones profesionales,
capacidades organizativas, diseños, y otros
factores intangibles de la actividad empresarial;
la innovación es el arte de transformar el
conocimiento en riqueza y en calidad de vida, lo
que demanda interacción entre diferentes
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organizaciones, e investigadores para transformar
en bienes de consumo el conocimiento. (p. 701)

Desde esta perspectiva, se aprecia que la
introducción de innovaciones y la
transformación de los territorios se articulan
sobre la base de redes para la producción y
aplicación de conocimiento en los sistemas
productivos, así como en la capacitación de los
recursos humanos y en la introducción de
innovaciones productivas y
socioinstitucionales. Tales redes se construyen
entre los diferentes actores (empresariales o
institucionales, públicos o privados) que
participan de manera directa o indirecta en los
proyectos de desarrollo.

En síntesis, las redes de conocimiento han
resultado fundamentales para la consolidación
de los procesos de desarrollo territorial. Como
lo afirma Chiriboga (2010), los vínculos entre
la investigación, los emprendimientos
productivos y las políticas públicas han
permitido la generación de innovaciones en
productos, procesos y formas de organización
que han impulsado cambios estructurales
significativos en los territorios rurales.

Siguiendo a Casas (2001) las redes de
conocimiento se construyen mediante
intercambios entre un conjunto de actores que
tienen intereses comunes en el desarrollo o
aplicación del conocimiento para un propósito
específico: científico, desarrollo tecnológico o
mejoramiento de procesos productivos. Así
mismo, el autor manifiesta que, a diferencia del
concepto de redes de innovadores empleado
en el campo económico para dar cuenta de una
transacción tecnológica, el concepto de redes
de conocimiento no significa un intercambio
de tecnología sino de un conocimiento que
puede ser previo a un desarrollo tecnológico.

Por su parte, Suárez, Aranda y Herrera
(2018) interpretan las redes de conocimiento

(…) como el conjunto de interrelaciones de
individuos con un sentido de unión
intergrupal y constructivista, que presentan
como punto en común potenciar recursos
y beneficios derivados de la producción y
aplicación del conocimiento, con el
propósito de transformar el entorno, en la
búsqueda constante del enriquecimiento

intelectual e innovador que ofrecen los
grupos multidisciplinarios. (pp. 545-546)

Los autores señalan que la gestión de redes
de conocimiento adquiere un rol estratégico
para promover el desarrollo territorial rural,
pues a través de estas es posible concertar
acciones para incorporar y articular los actores
clave del territorio en el diseño de estrategias,
proyectos e iniciativas. Las redes de
conocimiento, por tanto, son

(…) activadoras de los actores rurales e
institucionales, quienes deben reconocer la
importancia de la intersectorialidad,
multidimensionalidad y las escalas del
territorio, lo cual implica también desarrollar
capacidades transformadoras de las
estructuras productivas e institucionales
desde el propio territorio; lo que en gran
medida sólo puede darse a través de la
creación de redes de conocimiento
integradas a partir de la diversidad de actores
concurrentes en el territorio. (Suárez et al.,
2018, p. 549)

Desde el punto de vista empírico, los
territorios donde se aprecian este tipo de redes
se caracterizan por la presencia de dinámicas
territoriales virtuosas donde se registra de
manera simultánea un crecimiento económico
y una significativa reducción de las
desigualdades sociales. Dichas dinámicas se
asientan sobre la base de un nuevo modelo de
gestión, sustentado en la conformación de
redes de cooperación donde la capacitación del
recurso humano y el intercambio de
conocimiento tienen un papel determinante en
el desarrollo.

En estos términos, la producción e
intercambio de conocimiento ha sido un factor
clave para impulsar el desarrollo de los
territorios en todas sus dimensiones. En este
estudio se aborda el desarrollo territorial, desde
una perspectiva que –además de las
dimensiones social, política, económica, física,
ambiental y cultural–incorpora la dimensión
cognitiva, como base para articular –a través
de la producción de conocimiento–, las
distintas dinámicas del proceso.

Así, la dimensión cognitiva –cuyo eje
estratégico es el conocimiento científico– se
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configura a partir de la formación de
profesionales con competencias para
emprender procesos de investigación con
pertinencia social. Concretamente –en el
ámbito del territorio– los alcances de esta
dimensión permiten generar políticas acertadas
de desarrollo territorial, así como reforzar y
alcanzar los ejes estratégicos en las restantes
dimensiones (Figura Nº 1).

La incorporación de la dimensión cognitiva
en los procesos de desarrollo territorial rural,
sustenta una nueva visión de: i) la investigación
universitaria, como función generadora de
conocimiento y como herramienta para la
capacitación de los recursos humanos en la
producción de conocimiento clave para el
desarrollo de innovaciones, que impulsen la
transformación y diversificación de la
estructura productiva, organizativa, social,
institucional, cultural y ambiental en los
procesos de desarrollo territorial; ii) la
extensión universitaria, como función
orientada hacia la conformación de redes

Figura 1. Dimensiones y ejes estratégicos del
desarrollo territorial rural. Fuente: elaboración
propia

institucionales que fundamentan la producción
del conocimiento requerido para impulsar el
desarrollo rural territorial, la formación
profesional en este campo y la sistematización
del conocimiento tradicional; y, iii) la docencia,
como función de formación de un profesional
con capacidad para articular la teoría y la
práctica, para aplicar el conocimiento a la
producción de bienes y servicios, así como en
la solución de problemas y en el diseño e
implementación de políticas con enfoque
territorial.

 Empíricamente, identificar una dimensión
cognitiva del desarrollo permite a las
instituciones de educación superior contribuir
con el desarrollo de los territorios a partir de
la integración de las funciones universitarias
(Figura Nº 2 y Tabla Nº 1).

En esta orientación, la dimensión cognitiva
constituye el punto de partida para articular
las funciones universitarias, de manera que las
universidades puedan cumplir su rol como
promotoras del desarrollo. Es a través de la
generación de conocimiento científico que se
introducen innovaciones tecnológicas, sociales,
organizativas y de gestión que permiten agregar
valor, así como incrementar la productividad,
garantizar la sostenibilidad de los recursos y la
competitividad del territorio (Tabla Nº 2).

Sobre la base de los planteamientos
expuestos, este estudio basándose en los
lineamientos del modelo de universidad
colectivista propuesto por Padrón (2004,
2005), plantea la necesidad de que las funciones
de extensión e investigación comiencen a tener
mayor importancia en las instituciones
universitarias. En ella la docencia –y más
concretamente, los currículos universitarios–
deben sustentarse en los aportes de aquellas
actividades.

En cuanto a la extensión, esta función debe
favorecer la creación de redes para el
diagnóstico de las necesidades de
conocimiento en las diferentes dimensiones
que conforman el territorio, así como de
formación profesional para promover el
desarrollo territorial –físicas, cognitiva,
ambiental, social, económica, cultural y
política–, la identificación de los nodos para la
conformación de redes. Pero también es clave
para la transferencia de los productos de la

Desarrollo territorial

Cognitiva

Social Política

Ambiental

Cultural Física

EconómicaTerritorio
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Función de      
docencia

· Mayor 
articulación entre 
la teoría y la 
práctica

· Formación de 
líderes en gestión 
territorial con 
competencias 
para incorporar 
conocimiento en 
la producción de 
bienes y servicios

Figura 2. La dimensión cognitiva. Base para la formación profesional en desarrollo territorial rural.
Fuente: elaboración propia

Tabla 1
Aportes de la articulación de las funciones universitarias para el desarrollo territorial

Fuente: elaboración propia

Función de                 
extensión 

· Identificación de las 
necesidades de conocimiento

· Transferencia e intercambio de 
conocimiento científico y tácito

· Sistematización del 
conocimiento tácito

· Creación de redes, de políticas 
académicas y productivas

· Conformación de un sistema 
de aprendizaje colectivo
· Adecuada articulación de las 
políticas públicas
· Provisión de servicios 
especializados
· Identificación de las 
potencialidades del territorio

Dimensiones 
del territorio

Social
política
cultural
económica
ambiental
física

Función de             
investigación 

· Suministro de 
información para la 
actualización de currículo

· Consolidación del vínculo 
universidad-comunidad

· Rescate de las prácticas 
tradicionales

· Producción de 
innovaciones sociales, 
tecnológicas, ambientales 
e institucionales

· Suministro de 
innovaciones para la 
consolidación de un 
sistema de gobernanza 

Formación para el desarrollo
territorial rural

Extensión -
Investigación - Docencia

Desarrollo territorial

Cognitiva

Social Política

Ambiental

Cultural Física

EconómicaTerritorio
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investigación hacia el sector productivo, las
comunidades y para la sistematización del
conocimiento tradicional.

La investigación recibiría de la extensión
las necesidades de conocimiento identificadas
en las diferentes dimensiones del territorio, las
cuales se configuran como el insumo para
definir líneas y formular proyectos de
investigación. Los productos de investigación
permitirían el fortalecimiento del tejido
productivo local, la utilización de los recursos
locales de manera sostenible, la incorporación
de innovaciones al nivel tecnológico y
socioinstitucional en los nuevos modelos de
gestión y gobernanza, así como la capacitación
de los recursos humanos para liderar los
procesos de desarrollo territorial.

 Finalmente, la docencia –a partir de los
productos de investigación–se sustentaría en
un currículo conformado por contenidos que
responden a las necesidades de los territorios
en las diferentes dimensiones. Es así como
estos se incorporarían a la función de docencia,
contribuyendo de esta manera con la
formación de profesionales integrales, con
competencias para producir y trasferir el
conocimiento que en el contexto territorial se
requiere para solucionar los problemas que
afectan a la sociedad y para la producción de
bienes y servicios.

Tabla 2
Aportes de la universidad al desarrollo territorial

Fuente: elaboración propia

La propuesta descrita destaca que, para la
conformación de redes de conocimiento en el
campo empírico orientadas hacia la gestión del
desarrollo territorial, se requiere articular las
funciones universitarias. Esto permitirá
construir el conocimiento que fundamenta tales
redes a partir de la integración del conocimiento
tácito encontrado al nivel de las comunidades
locales con el conocimiento científico generado
en la academia (Figura Nº 3).

Tal propuesta se fundamenta en la
necesidad de replantear los mecanismos
tradicionales que han seguido las universidades
para promover la conformación de las redes
de conocimiento, los cuales en algunos casos
no logran materializarse en el campo empírico
por la ausencia de una verdadera vinculación
de la universidad con el entorno y con el sector
productivo. Tal es el caso de algunos proyectos
de investigación que, aun cuando pueden
resultar muy atractivos para los investigadores,
no logran concretarse en la práctica. En muchos
casos se limitan a un mero diagnóstico del
territorio, sin proponer soluciones realmente
ajustadas a las necesidades y demandas de las
comunidades. En otros casos, los
investigadores recopilan la información en el
campo empírico y los hallazgos no retornan,
ni se transfieren hacia los actores del territorio
para mejorar sus condiciones socioeconómicas.

Generación de innovaciones que permiten:

Construcción de redes para identificar las necesidades de intercambio de conocimiento

Diversificación del tejido productivo local

Aprovechamiento de las potencialidades de los territorios

Rescate del patrimonio natural y cultural

Uso racional y sostenible de los recursos

Formación y capacitación de los recursos humanos

Construcción de un sistema de gobernanza

Mayor articulación entre las políticas públicas

Agregar valor a la producción

Sistematización del conocimiento tradicional

Mejor organización social
Formación de emprendedores
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La razón es que se limitan a la elaboración de
publicaciones que solamente dan prestigio al
investigador.

En consecuencia, como lo afirma Casas
(2001), el modelo tradicional utilizado por los
centros de producción de conocimiento –entre
los que destaca la universidad–, no genera una
interacción entre los productores de
conocimiento y los usuarios finales. Tal
situación revela los escasos vínculos entre la
academia y los sectores productivos, pues se
observa una escasa transferencia de tecnología
y de innovaciones exitosas. Esta situación
requiere que, ante los cambios en el entorno
externo, la universidad modifique su enfoque
para gestionar sus interacciones con las partes
interesadas externas, especialmente a escala
territorial (Charles, 2003). 

En esta orientación, Madoery (2001)
reafirma la necesidad que tienen las

Figura 3. Articulación de las funciones universitarias. Fuente: elaboración propia

universidades de estar más vinculadas con los
territorios. Para el autor, estas instituciones

(…) deben aumentar y redefinir su
vinculación con las instituciones territoriales,
con el entorno territorial de actuación, para
poder afrontar de manera más adecuada los
compromisos de la formación para el
desarrollo. Las articulaciones entre sistema
de gobierno, sistema productivo y sistema
científico-tecnológico, son necesarias para
generar alternativas de capacitación,
investigación y transferencia tecnológica que
permitan aumentar la capacidad de
innovación y la producción de conocimiento
propio, específico, «pertinente» al territorio
(Madoery, 2001, pp. 3-4).

Por su parte, Charles (2003) indica que los
cambios en la conceptualización del desarrollo
y en las estrategias territoriales demandan de
las universidades nuevos arreglos o respuestas

Función 
de 

extensión

Detección de necesidades 
de desarrollo territorial

Consignación de 
soluciones

• Fortalecimiento de las 
líneas de investigación

• Formulación de 
proyectos de desarrollo 
territorial

Incorporación a los 
currículos

Función docencia

Formación de profesionales 
integrales para promover el 

desarrollo territorial
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institucionales, que incluyen cambios
organizacionales. Entre estos destaca la
creación de nuevas oficinas regionales y
asociaciones regionales de colaboración entre
los diferentes actores.

Así mismo, el replanteamiento del rol de
la universidad en el desarrollo territorial
implica una transformación estructural en el
desempeño de las funciones universitarias.
Específicamente, se requiere un cambio en
la forma como se trabaja la extensión
universitaria, debido a que esta ha estado

(…) bajo la sombra de la docencia y la
investigación, pues se considera una
función implícita en el quehacer diario del
docente o del investigador cuando éstos
difunden sus trabajos de investigación en
revistas, conferencias o simposios, o cuando
ofrecen sus conocimientos más allá del aula
de clase mediante algunos cursos dirigidos
al público en general, público que en su
mayor parte termina siendo de la misma
comunidad universitaria. La mayoría de las
veces cuando se institucionaliza la extensión
en alguna oficina formal, la actuación de la
misma, si no va dirigida a estas actividades
de difusión del conocimiento mediante
cursos o talleres, entonces se concentra en
actividades culturales. Queda entonces, bajo
estas prácticas comunes, una actividad de
extensión de bajo impacto social. (Barrios,
2017, p. 244)

Al respecto, la FAO (2016) expone que
para materializar un verdadero desarrollo
rural no solo hace falta la generación de
nuevas tecnologías y conocimientos, sino
que se requiere además la transferencia del
conocimiento popular aplicado por los
pobladores rurales. Dicho aspecto convierte
la extensión rural agrícola en un área
prioritaria, que resulta clave para alcanzar los
objetivos del desarrollo rural. Por su parte,
Alburquerque (2015) expone la necesidad de
replantear el funcionamiento tradicional de
las actividades universitarias, pues las
universidades e instituciones –para poder
desempeñar el rol de promotores del
desarrollo territorial– deben concebir la
extensión universitaria desde otras
perspectiva distinta a la tradicional, que
promueva la interacción de los actores

locales con los investigadores, para que estos
últimos aporten sus recomendaciones para
la resolución de los problemas evidenciados
en el campo empírico. De hecho, al examinar
algunas de estas experiencias es posible
constatar que tales recomendaciones con
frecuencia no se adoptaron, ni resultaron
efectivas para la promoción del desarrollo
rural, pues los actores responsables de las
acciones en el campo empírico han tenido
una percepción distinta del problema, de las
necesidades del territorio y de las potenciales
soluciones.

De manera similar, Bermúdez, Tapia y
Andrade (2018) sostienen que la forma como
tradicionalmente se han ejecutado las
funciones universitarias ha limitado la
participación de la universidad como actor
para el  desar rol lo.  Ello es debido
principalmente al hecho que las actividades
de docencia, investigación y extensión se
real izan de manera independiente,
orientándose esencialmente a la formación
profesional, así como al desarrollo de
investigaciones que no se incorporan al
currículum y cuyos resultados –en la mayoría
de los casos– no se socializan para satisfacer
las necesidades de la sociedad y del sector
productivo.

4. CONCLUSIONES
El conocimiento como factor de desarrollo
tiene un papel estratégico en los procesos
de desarrollo. En el marco del desarrollo
territorial, las evidencias empíricas dan
cuenta que los territorios que han logrado
insertarse de manera competitiva en los
procesos de globalización y convertirse en
actores de su propio desarrollo lo han
materializado a partir de la conformación de
un sistema de redes.  Este permite la
conformación de alianzas entre los actores
del territorio para la diversificación de la
economía,  mediante la integración de
diversas formas de conocimiento y el
aprovechamiento de las potencialidades
naturales, económicas, sociales, políticas y
culturales existentes.

En este contexto cabe mencionar que
empíricamente las redes de cooperación
creadas entre las universidades, el gobierno
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y los actores locales para la producción,
sistematización y social ización de
conocimiento han contribuido con el
desarrollo, en la medida que promueven la
introducción de innovaciones productivas y
socioinstitucionales en todas las dimensiones
del territorio. Entre los aportes de estas redes
para el  desar rol lo ter ritorial  r ural  se
encuentran: i) el aprovechamiento de las
potencialidades y recursos de los territorios;
ii) la incorporación de nuevas tecnologías de
producción y organización o el
mejoramiento de las existentes; i i i) el
aumento de la productividad, la
diversificación y la competitividad del tejido
productivo local y de los territorios; iv) la
capacitación de los recursos humanos; v) la
sistematización del conocimiento local; vi)
la generación de nuevas formas de gestión;
vi i )  la promoción de dinámicas de
aprendizaje colectivo; viii) la creación de las
bases para formular proyectos de desarrollo
ajustados a las característ icas de los
territorios; y, ix) la preservación de los
recursos y el patrimonio cultural.

Los hal lazgos de este estudio con
respecto al funcionamiento de las redes
evidencian la necesidad de replantear el rol
de las instituciones de educación superior en
el desarrollo territorial, pues su desempeño
como agentes promotores del proceso se ha
cuestionado por los bajos niveles de
vinculación que establecen con el entorno.
En consecuencia, se propone trabajar de
manera ar t iculada las funciones
universitarias. Se trata de fomentar la
creación de redes de conocimiento, las cuales
garantizan la producción del conocimiento
científico requerido para aprovechar las
potencialidades de los territorios, promover
la diversificación de la estructura productiva,
solucionar los problemas de las localidades,
garantizar la formación de los recursos
humano de acuerdo con las necesidades de
los territorios y garantizar la sostenibilidad
en el uso de los recursos, entre otros
aspectos.
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